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El año 2017 conmemoramos el 1900º aniversario de la muerte del emperador 
Trajano y el consiguiente ascenso al poder de Adriano, que tuvieron su patria en 
Itálica, a sólo 10 km de Sevilla. Trajano y Adriano llegaran a lo más alto como 
emperadores de Roma. Nunca, ni antes ni después a lo largo de la historia, otros 
personajes oriundos de Hispania han llegado a ser, como lo fueron ellos, dueños 
de los destinos del mundo.

Trajano, que quiso pasar a la historia como conquistador, emulando las glorias 
militares de su padre y referente, el que había sido gran general de Vespasiano. 
Conquistador de la Dacia –el Tată Traian de los rumanos–, con él el Imperio ro-
mano, tras la incorporación de Arabia, llegó al máximo de su extensión territo-
rial. A la par gran constructor, a él se deben monumentos tan majestuosos como 
su foro en Roma, con la columna y los mercados de Trajano y, en las provincias, 
obras tan monumentales como el puente de Alcántara o el arco de Benevento. 
Mimado por la tradición, de Trajano –el Optimus princeps– nos ha quedado una 
imagen grandilocuente gestada por la hagiografía cortesana: “No hablamos de 
un tirano, sino de un ciudadano, no hablamos de un amo, sino de un padre”, 
escribió Plinio el Joven en su Panegírico del emperador (Plinio, Panegíricus 2.3). 
Como el mejor de los romanos, su prestigio, si inmejorable en vida, no haría sino 
agigantarse con el tiempo. Así, el Senado formulaba oficialmente el siguiente 
deseo a los emperadores cuando accedían al poder durante el tardío Imperio ro-
mano: sis felicior Augusto, melior Traiano (Eutropio, Breviarium 8.5.3: “que seas 
más feliz que Augusto, mejor que Trajano”).

Adriano, hijo de un primo de Trajano, casado con Vibia Sabina, sobrina-nieta 
de Trajano, que además fue su tutor a la temprana muerte del padre, estaba abo-
cado por parentesco a suceder en el trono al emperador Trajano. Tan próximo 
y tan distinto de su predecesor, también ha visto su imagen fuertemente con-
dicionada por la literatura. La de ayer y la de hoy, pues su perfil histórico ha 
sido en gran medida suplantado por el perfil literario salido de la, por lo demás, 



excepcional pluma de Marguerite Yourcenar. No menos militar que Trajano, a 
él se debe un giro trascendental en la concepción del Imperio y de su política 
exterior, encerrándolo tras sus fronteras. Por las nuevas formas en la gestión del 
Estado, Adriano tuvo que enfrentarse a una fuerte resistencia senatorial, reacia a 
los cambios que exigía la adecuación a las nuevas circunstancias, que le llevaron 
a rodearse de unos nuevos círculos cortesanos, primando a los jurisconsultos y 
peritos en la administración. 

En una Roma plenamente madura, que entraba a la par en una época de cambios, 
Trajano y Adriano son símbolo de la civilización romana. Con ellos se muestra 
de forma rotunda el Imperio Romano como idóneo referente en la construcción 
de Europa –tan imprescindible como necesitada de impulso–, no sólo por tan-
tos motivos culturales e históricos, sino también por su capacidad de vertebra-
ción comunitaria, cimentada por los valores de la ciudadanía.

La Universidad de Sevilla, fiel a su compromiso con la cultura y el conocimien-
to, no sólo no podía quedar al margen de la conmemoración de esta efemérides 
de la muerte de Trajano y el ascenso al poder de Trajano, sino que se mostró 
como abanderada de esta celebración y lo que significa en nuestra común histo-
ria como europeos. Así lo asumí personalmente cuando, en el discurso público 
de inauguración del Curso Académico 2016-2017, afirmé que “Entramos en lo 
que será, ya lo es, un curso ilusionante e irrepetible. Tenemos por delante una 
serie de oportunidades únicas que confluyen en el tiempo y que difícilmente se 
repetirán”, refiriéndome expresamente y en primer lugar a la conmemoración del 
año de Trajano.

Consecuentemente, nuestra Universidad patrocinó la celebración de un Congre-
so Internacional, titulado “De Trajano a Adriano. Roma matura, Roma mutans”, 
que tuvo lugar en esta ciudad del 26 al 28 de octubre de 2017, entendiéndolo 
como una actividad institucional estratégica. Contó para ello con el amparo del 
Vicerrectorado de Investigación y la financiación complementaria de nuestro VI 
Plan Propio de Investigación y Transferencia, así como con las plataformas brin-
dadas, tanto por el Dpto. de Historia Antigua, como, en él, por el Grupo de In-
vestigación del PAIDI HUM-323 “La Bética romana: su patrimonio histórico” 
y el Proyecto de Investigación de Excelencia ORDO V, del Ministerio de Eco-
nomía y Competitividad (HAR2014-55857-P), ambos dirigidos por el Prof. 
Antonio Francisco Caballos Rufino; a quien asimismo le fue encomendada la 
dirección del Congreso en colaboración con los Profesores Salvador Ordóñez 
Agulla y José Carlos Saquete Chamizo, actuando como Secretario el Profesor 



Anthony Álvarez-Melero. Vayan a ellos el mayor de los agradecimientos míos y 
de esta Institución por su iniciativa, dedicación y buen hacer.

El altísimo nivel académico de este Congreso se fundamentó en la calidad cien-
tífica y el prestigio de sus participantes. Venidos de un amplio conjunto de Uni-
versidades, la sola mención de sus nombres los identifica como la flor y nata de 
la investigación internacional. Ellos son garantía de éxito y a ellos quiero mani-
festarles mis gracias más efusivas por su trabajo, antes, durante y después de la 
celebración de este Congreso, con la aportación de sus generosas y doctas con-
tribuciones, cuya edición ahora auspiciamos. Con esta Publicación, recordando 
las palabras de Cicerón que describía a la historia como luz de la verdad y maes-
tra de la vida, cumplimos una vez más nuestro compromiso institucional con la 
Ciencia y la Cultura, siendo conscientes del valor renovador del conocimiento, 
fuente de libertad y esperanza para el futuro.

Miguel Ángel Castro Arroyo
Rector de la Universidad de Sevilla
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El 8, si no incluso ya el 7 de agosto del 117 d. C., hace ahora poco más de 1.900 
años, murió el emperador Trajano en Selinunte, en la Cilicia, al sur de Anatolia. 
M. Ulpius Traianus había nacido en Italica el 18 de septiembre posiblemente del 
año 53 y fue aclamado como Imperator Caesar Nerva Traianus Augustus el 28 de 
enero del 98, alcanzando con él Roma la cima de su poder.

La carrera del emperador y su acceso al trono fueron posibles, primero porque, 
como miembro de una prestigiosa familia italicense, de estirpe itálica, contaba 
con los requisitos exigidos para el desempeño de cargos públicos. Dignitas e ido-
neitas son los términos romanos para describir, tanto su cualificación sociopolí-
tica, económica y jurídica, su auctoritas y virtudes cívicas, como su capacitación 
y una aspiración al desempeño de los honores explícitamente manifestada.

Pero aquellos requisitos sólo pudieron hacerse operativos por disfrutar a la par 
de unas eficaces relaciones de amicitia y contar con unos idóneos apoyos políti-
cos, así como con la fuerza militar y las clientelas que actuaron activamente en 
favor suyo en Roma. Además, en su caso concreto, el vertiginoso acceso a los 
más elevados puestos de responsabilidad no sería explicable sin el inapreciable 
trampolín que supuso la carrera de su admirado padre, un precedente M. Vlpius 
Traianus, prestigioso general que gozaba de la más estrecha confianza del em-
perador Vespasiano, ascendido por éste al patriciado y que había llegado a ser 
procónsul de Asia, uno de los puestos cumbres en el organigrama de la adminis-
tración imperial.

Estos factores, dinámicas y coyunturas históricas propicias que confluyeron en 
su persona, junto a una no menos importante buena dosis de beneficioso azar, 
acabaron por determinar que el anciano emperador Nerva optase por M. Ulpio 
Trajano, a la sazón gobernador de la Germania superior, por lo tanto, el general 
más poderoso del momento, para adoptarlo a fines de octubre del año 97, lo que 
implícitamente suponía erigirlo como sucesor en el trono de Roma.
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Con Trajano, dueño único de la situación desde el 28 de enero del año 98, se 
consagró definitivamente el Imperio mediterráneo. No en vano precisamente 
éste, el Optimus princeps, modelo del buen gobernante a los ojos de la aristocracia 
romana, fue el primer emperador –por supuesto no otra cosa que un romano 
de pura cepa– cuya patria local no estaba ni en Roma ni en Italia, sino en una 
ciudad provincial, precisamente en Italica, en la provincia de la Bética, en el sur 
de Hispania, donde en la primera mitad del siglo I a. C. se habían asentado sus 
antepasados, de extracción itálica.

Un segundo y más trascendental arcano se había desvelado con el ascenso al 
poder de Trajano: no sólo en las provincias podían hacerse emperadores (Tá-
cito, Historiae I, 4), sino que los romanos asentados en aquéllas podían incluso 
aportar un dueño a Roma. Y aquí, por mucha significación que le queramos 
asignar al hecho concreto, lo revolucionario no era tanto que un personaje 
de origen provincial llegase a dominar el Imperio, como que esto pudiese ser 
así sin que el italicense Trajano fuese considerado ni un ápice menos romano 
por ello.

El segundo de los grandes protagonistas de esta efemérides, P. Aelius Adrianus, 
nacido el 24 de enero del 76 en Roma, aunque de familia italicense, hijo del 
primo de Trajano P. Aelius Hadrianus Afer, sucedió a aquél en el poder el 11 de 
agosto del 117 en Antioquía de Siria como Imperator Caesar Traianus Hadria-
nus Augustus. De perfil complejo –varius, multiplex, multiformis, como fuera 
calificado en el Epitome De Caesaribus XIII–, con él se intentó llevar a cabo una 
racionalización en la gestión del Estado, cuando el Imperio llegaba al cénit de su 
grandilocuencia monumental y artística.

Para conmemorar esta excepcional efemérides del 1.900 aniversario de la muer-
te de Trajano y el ascenso al poder de Adriano, entre el 26 y el 28 de octubre 
de 2017, a iniciativa del Proyecto de Investigación “Funciones y vínculos de las 
elites municipales de la Bética” (ORDO V)1, se celebró en la Universidad de 

1.  Proyecto de referencia HAR2014-55857-P, del Programa Estatal de Fomento de la Inves-
tigación Científica y Técnica de Excelencia del Ministerio de Economía y Competitividad, cofinan-
ciado por el Fondo Europeo de Desarrollo Regional; cuyos Investigadores principales son Antonio 
F. Caballos Rufino (IP1) y Rosario S. de Castro Camero (IP2), estando compuesto su equipo de in-
vestigación por Enrique Melchor Gil, Salvador Ordóñez Agulla, Aurelio Padilla Monge, José Carlos 
Saquete Chamizo, Anthony Álvarez Melero y Judit Mata Soler, de las Universidades de Sevilla y Cór-
doba; a los que se suman, como miembros de su equipo de trabajo, Mario Fiorentini (Univ. Trieste), 
Sergio García-Dils (Ayto. Écija), Rudolf Haensch (Kommission für Alte Geschichte und Epigraphik, 
DAI; München), Marietta Horster (Univ. Mainz), Patrick Le Roux (Univ. Paris XII), Sabine Lefebvre 
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Sevilla el Congreso Internacional, titulado “De Trajano a Adriano. Roma matu-
ra, Roma mutans”, bajo la dirección de Antonio Caballos, Salvador Ordóñez y 
José Carlos Saquete, actuando como Secretario Anthony Álvarez Melero. Con 
la celebración en su momento del Congreso y ahora con la correspondiente pu-
blicación quedan de manifiesto, una vez más, por su misma romanidad, la uni-
versalidad de nuestra tierra y su centralidad histórica en Europa, mostrando así 
la significación de este período de nuestra historia.

La Universidad de Sevilla, tan inmediata a la patria de Trajano y Adriano, asu-
mió como propia y avaló, con su Rector al frente, esta actividad académica, cuya 
temática, sobre la que giraron básicamente las contribuciones del Congreso, se 
explicita en el subtítulo que lo identificó: Roma matura, Roma mutans. El pri-
mer argumento, la plena vertebración y el triunfo de Roma como Imperio, para 
lo que Hispania se muestra como paradigma, y el estudio de las fórmulas y las es-
tructuras que lo hicieron posible –Roma matura–; el segundo, los cambios sus-
tanciales a que se vio sometida Roma en el siglo II, manifestados en la diferente 
concepción de la gestión del Estado de uno y otro emperador: el mantenimiento 
de la tradición frente a los intentos de respuesta operativa a las nuevas circuns-
tancias históricas –Roma mutans–.

De la conquista a la integración, Hispania había experimentado a lo largo de 
las tres centurias previas un largo proceso de vertebración, que desembocó en la 
identificación con Roma y del que los emperadores Trajano y Adriano llegaron 
a ser su más rotunda expresión y resultado. A través de estos procesos de integra-
ción y promoción, fundamentos del éxito del Imperio, personajes como Trajano 
y Adriano llegaran a estar a la cabeza del Estado como emperadores de Roma. 
Pero no sólo estos dos. Si nos referimos a quienes tenían antecedentes béticos, 
a ellos hay que añadir también a Marco Aurelio, emperador entre los años 161 
y 180, miembro de la familia de los Annios Veros oriundos de Ucubi, la actual 
Espejo (en la provincia de Córdoba), emigrados a Gades antes de saltar a Roma.

Trajano, Adriano y Marco Aurelio, que acabaron siendo los dueños de Roma, 
eran, como oriundos de la Bética, miembros de una aristocracia de extracción 
provincial, pero no provinciana. Representan la máxima expresión de las posibi-
lidades de integración en el reducidísimo círculo de la aristocracia imperial que 

(Univ. de Bourgogne), Antonio David Pérez Zurita ( J. A.), Juan Francisco Rodríguez Neila (Univ. 
Córdoba), Peter Rothenhöfer (Kommission für Alte Geschichte und Epigraphik, DAI; München) y 
Armin U. Stylow (DAI; Abt. Madrid).
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brindaba la provincia Hispania Ulterior Baetica, que, por su capacidad econó-
mica, su grado de romanización, la extensión y el desarrollo de las instituciones 
municipales y el dinamismo y sintonía ideológica de sus próceres con el régimen 
imperial, desde hacía mucho tiempo había estado preparando y con su lealtad se 
había ganado las mieles de la promoción al amplissimus ordo senatorial para lo 
más granado de sus elites.

Pero, aunque compartiendo patria bética, estos personajes, como emperadores, 
eran los más romanos de entre todos los romanos. Nadie mejor que un romano 
de la Bética como Trajano para simbolizar a la Roma Imperial. En definitiva, 
emperadores romanos en el más pleno y rotundo sentido del término. También 
en el ámbito de su experiencia vital, siendo Trajano el único que buenamente 
pudo nacer en Itálica, estando la cuna de los restantes en Roma; pero, incluso en 
el caso de Trajano, la mayoría de los vínculos políticos operativos que permitie-
ron su ascenso al poder se establecieron o reforzaron una vez asentado en Roma.

La llegada al poder de Trajano significó el triunfo de la más genuina tradición 
romana, si se considera que por entonces el Imperio llegó a su máxima expansión 
militar, elevando el mito de la Roma imperial a su culmen. La fórmula que lo ha-
bía posibilitado no era fruto del pensamiento especulativo, sino resultado de la 
pragmática respuesta adaptativa del romano a los avatares de su convulsa histo-
ria. Un Imperio que se tradujo en una pluralidad de colectivos, otrora sometidos 
por la fuerza de las armas y finalmente vertebrados por la política, la ideología, 
las leyes y las fórmulas administrativas romanas, que impusieron y consagraron 
unos mismos esquemas sociales y unas similares manifestaciones culturales, per-
mitiendo, no obstante, un amplio margen a la autonomía local. 

Era su expresión, una sociedad oficialmente cohesionada por lazos de dependen-
cia con la sacrosancta figura del emperador, cuya auctoritas, reconocida universal-
mente, quedaba consagrada por el culto imperial y una ideología concomitante. 
En el ejercicio del poder este protector del Estado, el pater patriae, se veía secun-
dado instrumentalmente por los ordines a todo lo largo y ancho del Imperio y re-
forzado por un sólido aparato militar, un conjunto normativo consuetudinario 
y una burocracia centralizada.

Como resultado, a comienzos del siglo II d. C. el Imperio romano se manifesta-
ba formalmente espléndido en su rotunda madurez, enseñoreando de un confín 
al otro las tierras que circundaban el Mare Internum. Los foros imperiales, las 
calzadas, los monumentos espectaculares en Roma y las provincias nos ofrecen 
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una imagen grandilocuente, que las estatuas de los sucesivos emperadores del 
siglo II personalizan. Todo se prestaba a la hipérbole y a ello corresponden las 
pomposas descripciones de la literatura áulica, de la que el Panegírico de Trajano 
pronunciado por Plinio se convierte en el referente hagiográfico.

Esta aparente solidez, estas bonancibles imágenes ocultaban la existencia de múl-
tiples disfunciones, derivadas de la inadecuación de las viejas fórmulas cívicas 
para dar respuesta a la elefantiasis del Imperio y sus inconmensurables exigencias 
económicas, sociales y militares. En el siglo II los frágiles equilibrios resultaban 
difíciles de mantener, mientras que los síntomas de un cambio de ciclo se empe-
zaban a manifestar tozudamente, de forma más o menos larvada, por doquier, 
empezando por Occidente.

El auge de la vida urbana y su innegable atractivo rompieron un primer y sustan-
cial equilibrio entre la ciudad y el campo, especialmente también en las más an-
tiguas provincias occidentales. El éxodo del campesinado a los centros urbanos 
iba a someter a una presión insoportable a sus elites, incapaces de dar respuesta a 
las demandas sociales. La institución de los alimenta, más necesidad que virtud, 
es buena muestra de ello.

En el terreno militar el contraste entre los recursos disponibles y los apetitos ex-
pansivos de Trajano, evidenciados ya en las Guerras Dácicas, hicieron crisis en la 
expedición pártica, propiciando, no sólo las presiones externas a lo largo de todo 
el casi infinito limes septentrional, sino las revueltas interiores encabezadas por 
el judaísmo de la diáspora.

En este ambiente, a la muerte de Trajano le sucedió en el poder su sobrino segun-
do Adriano, apoyado por el entorno femenino del emperador y por el prefecto 
del pretorio P. Acilio Atiano, también de origen italicense. Trajano y Adriano, 
dos figuras tan próximas y a la par tan diversas. De Trajano a Adriano, una época 
en la que Roma, alcanzado por entonces su auge, exigía cambios sustanciales: 
Roma matura, Roma mutans. A Adriano le cupo ser el artífice último de la bús-
queda de fórmulas más permanentes de mantenimiento del Estado; aunque ello 
desembocase a la postre en el fracaso de un imposible: el del mantenimiento del 
equilibrio en un mundo complejo y dinámico. Seguir manteniendo los viejos 
esquemas de dominio abanderados por el Senado y expresados en los grandi-
locuentes versos de la Eneida de Virgilio en época de Augusto –“Tú, romano, 
recuerda dominar con tu imperio los pueblos, éstas serán tus artes, imponer las 
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normas de la paz, perdonar a los sometidos y doblegar a los soberbios”2– aboca-
rían a Roma a un callejón sin salida; pero tampoco se contaba con estructuras, ni 
había recursos para llevar a cabo una plena burocratización centralizadora en la 
gestión de los asuntos públicos.

Concomitancias y contrastes entre una y otra época, continuidad o ruptura, 
adaptación o golpe de tuerca a las viejas maneras, similares o diferentes respues-
tas a la problemática histórica, evidenciada, intuida o larvada: el veintenio escaso 
de gobierno de Trajano seguido del veintenio largo del reinado de Adriano. Hoy 
la historiografía aporta nuevas visiones, muchas de las cuáles, como se compro-
bará en las páginas de este volumen, darán al traste o, al menos matizarán mu-
chas de las interpretaciones popularmente consolidadas de la época. Han sido 
así objetivos de esta publicación también poner de relieve las maneras de iden-
tificar y valorar los problemas, de enfrentarse a ellos en el ejercicio del poder, de 
concebir la gestión de los asuntos públicos y, en suma, reconocer las prioridades 
del Estado con Trajano y bajo Adriano; todo ello resultado de una muy afinada 
hermenéutica documental, dado que las contrapuestas imágenes que las fuentes 
nos aportan de uno y otro emperador distan de ser ecuánimes.

Para llevar a cabo este ejercicio técnico e intelectual contamos en su momento 
para el Congreso, dedicado al estudio de las épocas de Trajano y Adriano –una 
de las etapas clave de la historia de Roma y, por ende, de la historia universal–, y 
ahora para esta publicación que constituye su colofón, con los mejores especia-
listas que internacionalmente pudieran reunirse. Por exigencias de operatividad 
no están todos los que son, pero sí que son, y en grado superlativo, todos los 
que están. La conferencia inaugural fue encomendada al Prof. Dr., Dr. honoris 
causae multae, Werner Eck, Catedrático Emérito de la Universidad de Colonia, 
cuyos galardones avalan su indiscutible y universal prestigio. La de clausura a 
una de las glorias de nuestra Universidad de Sevilla, la Profª María Pilar León-
Castro Alonso, Catedrática de Arqueología, cuya sola mención es sobrada ga-
rantía. Los restantes ponentes no les van a la zaga, como puede derivarse de la 
sola enumeración de éstos, sus perfiles científicos y las instituciones académicas 
de adscripción: las Universidades de Alicante, Borgoña, Complutense de Ma-
drid, Córdoba, Heidelberg, París, Roma, Sevilla y Zaragoza, la Academia de las 
Ciencias de Berlín-Brandemburgo, la Comisión de Historia Antigua y Epigra-
fía del Instituto Arqueológico Alemán, el CNRS y la Escuela Práctica de Altos 

2.  Virgilo, Aeneis VI, 851-853: tu regere imperio populos, Romane, memento; / hae tibi erunt 
artes, pacique imponere morem, / parcere subiectis et debellare superbos.
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Estudios francesa. A todos ellos vaya el más profundo y sentido de mis agrade-
cimientos por su amistad, su magisterio y su generosidad al brindarnos el fruto 
de su trabajo, que ha hecho posible una significativa renovación de nuestro co-
nocimiento. Es de justicia expresar asimismo el mayor de mis reconocimientos 
por su dedicación a la organización del Congreso a mis queridos compañeros y 
amigos los Profesores Salvador Ordóñez Agulla, José Carlos Saquete Chamizo 
y Anthony Álvarez-Melero. La Universidad de Sevilla asumió como actividad 
estratégica la celebración en su momento del Congreso y ahora acoge la presente 
edición en su Editorial Universidad de Sevilla, dentro de la colección Historia y 
Geografía, condecorada con el prestigioso y exclusivo Sello de Calidad en Edi-
ción Académica otorgado por la UNE, la FECYT y la ANECA, cuya dirección 
me fue encomendada por el Sr. Rector de la Universidad de Sevilla. Agradezco a 
éste, Prof. Miguel Ángel Castro Arroyo, al Vicerrector de Investigación, Prof. Ju-
lián Martínez Fernández, al Director y Subdirectora de la Editorial Universidad 
de Sevilla, Profesores José Beltrán Fortes y Araceli López Serena, así como a la 
Directora del Departamento de Historia Antigua, Profesora Pilar Pavón Torre-
jón, su inestimable e imprescindible apoyo y confianza en esta tarea académica, 
que muchísimo me honran.
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